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IV.-DOCUMENTOS DE LA CUENTA 

No hubo Cuenta. 

V.-TEXTQ DEL DEBATE 

-Se abrtóla sesión a las 17 horas y 30 
minu.tos. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
En -el nombre de Dios, se abre la sesión. 

Cuenta: no hubo. 

l.-PERMISO' CO'NSTITUCIONAL AL S~O'R MI­

NISTRO' DE AGRICULTURA DO'N ORLANDO' 

SANDO'VAL P~RA AUSENTARSE DEL PAIS. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
En la presente sesión, corresponde seguir 
ocupándose del permiso constitucional so­
licitado por el señor Ministro de Agricul­
tura para ausentarse del país. 

Le quedan cuatro minutos al Honorable 
señor Lavandero, en el tiempo de su se­
gundo discurso. 

El señor DONOSO.-Pido la palabra, a 
continuación. 

El señor LAV ANDERO.-Señor Presi­
dente, como decía, consecuente con lo que 
expresé en la sesión anterior y con los 
sucesos a que aludí, vaya solicitar de Su 
Señoría que aplique, al final de esta se­
sión, lo dispuesto en el artículo 108 del 
Reglamento, letra a), con el objeto de 
aplazar indefinidamente la discusión de 
este asunto ... 

El señor ERRAZURIZ (don Carlos J o­
sé) .-¿ Por qué al final.? 

El señor LA V ANDERO.- ... porque 
creemos que es inconveniente que un Mi­
nistro salga al extranjero en los momen­
tos actuales. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
¿ Me permlte, Honorable Diputado? 

Un señor DIPUTADO.-¿ y cuándo sa­
lían ustedes? 

El señor LAVANDERO.-Yo no he 'sa­
lido nunca. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
En votación la petiéión de aplazamiento. 

El señor LAVANDERO.-He pedido 
que se vote al final. de la sesión, señor 
Presidente. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Toda petición de aplazamiento debe vo­
tarse inmediatamente después de ser so­
licitada por un señor Diputado. ' 

En votación. 
-Practicada la votación en forma eco­

nómica, dio el sigu.iente resultado: por la 
afzrrnativa, 7 votos,. por 1{1, negativa, ;30 
v~~. . 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Rechazada la petición del Honorable se­
ñor Lavandero. 

Puede continuar Su Señoría. 
El señor LA V ANDERO.-Lamento que 

no se haya tenido el interés suficiente pa­
ra cautelar los intereses de los agriculto­
res de la zona sur. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor LOYOLA (Vicepresidente).­

A continuación tiene la palabra el Hono­
rable señor Musalem. 

El señor MUSAvEM.-Señor Presiden­
te, le he concedido una interrupción al 
Honorable Diputado, señor Rafael Agus­
tín Gumucio. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Con la venia del Honorable señor Musa­
lem, tiene la palabra Su Señoría. 

El señor GUMUCIO.-Señor Presiden­
te, el Honorable colega señor Lavandero, 
hizo mención, hace un momento, al agra­
vio hecho al Congreso Nacional por el 
Presidente de la República. Pues bien, las 
palabras de mi Honorable colega fueron 
nuevamente tomadas muy a la ligera por 

. la mayoría de esta Honorable Cámara. 
Lamento, señor Presidente, tal proce­

der, porque sabemos, por ciertas actitudes 
históricas, a dónde va a parar. El proge-
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nitor del actual Presidente de la Repú­
blica, don Arturo Alessandri Palma, du­
rante los años, 1920, 1921 Y 1922 empezó 
a hablar mal de la minoría del Congreso 
En el Senado hablaba de la "canalla do­
rada", refiriéndose a los miembros de los 
Partidos Liberal y Conservador que hoy 
día acompañan al actual Primer Manda­
tario. 

¿ Cuál fue el resultado de esa actitud del 
progenitor del actual Presidente de la Re­
pública? Una revolución militar, vergüen­
za de mfestra tradición democrática. En 
efecto, el golpe militar del año 1924 se 
produjo como consecuencia de la actitud 
sistemática de desprecio de don Arturo 
Alessandri Palma hacia los parlamenta­
rios. 

Pero, en aquel entonces, había altivez 
aÚn en los parlamentarios que lo apoya­
ban en su gestión de Gobierno. Así, par~ 
lamentarios del Partido Radical, eje del 
Gobierno de aquel entonces, protestaban 
y solidarizaban con el resto de sus colegas, 
en defensa del prestigio del Parlamento. 

Un señor DIPUTADO.-i Es que ahora 
no vemos ningún peligro! 

El señor GUMUCIO.-Hoy día, el hi­
jo del ex Presidente de la República don 
Arturo Alessandri Palma, imita, paso a 
paso, las actuaciones .de su progenitor. 
Parece que fuera un mal endémico de fa­
milia ... 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Con ese criterio, se podría decir tam­
bién que el Honorable colega heredaría 
los agravios de su señor padre. 

El señor GUMUCIO.-No herec:é nada, 
Honorable colega, porque mi padre nunca 
tuvo agravios. 

El actual Presidente de la República ha 
tomado la misma actitud. Todos sus dis­
cursos radiales son in.i uriosos para los 
parlamentarios. Así, habla de patrioteros 
y demagogos; que hay que modificar la 
Constitución Política del Estado para 
privar al Congreso de las pocas iniciati­
vas que actualmente tiene. Y lo dice con 

la aquiescencia total e incondicional de los 
sectores que hoy día apoyan al Gobierno; 
y esto, señor Presidente, tiene gravedad 
e importancia. 

Después, hemos visto que ha recurrido 
a una querella contra diversos parlamen­
tarios, la que, basada o no en la ley, tie­
ne, como paso político, un alcance que no 
se puede disimular. 

Ahora, tratamos el problema rélaciona­
do con el permiso constitucional solicita­
do por el Ministro de Agricultura para 
ausentarse del país: Nosotros no habría­
mos hecho cuestión acerca de él, como no 
lo hemos hecho jamás, pero, en qué con­
dicione& políticas solicita autorización es­
te Ministro de Estado? Lo hace en los 
momentos en que se cierra totalmente el 
monopolio de la publicidad en Chile, hasta 
el punto d~ no permitir que la Oposición 
exponga su pensamiento sobre diversas 
materias. El caso más típico, aunque sea 
majadero repetirlo en esta ocasión, es el 
de "El Mercurio", el diario de más alta 
circulación en Chile, que da la pauta en 
esta materia: no publica en absoluto de­
claraciones políticas importantes de la 
Oposición, pero, en cambio, da a conocer 
las respuestas de los 'partidos oficialistas 
o los desmentidos de la Secretaría Gene­
ral de Gobierno. 

Todos estos hecHos, entonces, provocan, 
fatalmente, un clima en que la Oposición, 
que crece, que tiene ambiente popular, que, 
posee el poder de los sindicatos, que se 
agranda dentro de las clases trabajado­
ras, tenga también que subir el tono vio­
lento -hecho que no tenía por qué oc u-

. rrir- de la lucha política~ 
Hoy, que discutimos el permiso consti­

tucional para que un Ministro de Estado 
pueda ausentarse del territorio nacional, 
nos encontramos en la imposibilidad, por 
el monopolio total de los medios de expre­
sión, de hacer pública nuestra opinión. So­
lamente por la prensa estamos conociendo 
hechos políticos de importancia y grave­
dad. Se sabe positiyamente por tedos los 
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. señores Diputados que en la reunión de 
Punta del Este la posición norteamerica': 
na ha sido clara y precisa: si prontamen­
te los países latinoamericanos no hacen 
una auténtica reforma agraria, una ver-

. dadera modificación tributaria ~ una au­
téntica reforma educacional, no podrá re­
cibirse la ayuda económica requerida p'a­
ra lograr el desarrollo económico en es­
tos países de Latinoamérica. 

Los partidos de Oposición, hemos visto, 
porque nos hemos impuesto por la pren­
sa, que esta flamante Combinación de Go­
bierno, en el punto eje -la reforma agra­
ria- no se ha puesto de acuerdo. Así, 
apareció en los diarios de Gobierno, como 
en "Las Ultimas Noticias", por ejemplo, 
un memorándum en el que se da por fra­
casado el proyecto de reforma agraria, 
porque existen disparidades fundamenta­
les entre los Partidos Conservador Unido 
y Radical sobre puntos tan esenciales co­
mo es el de la facultad para expropiar las 
tierras, lo de definir lo que se entiende 
por tierras mal cultivadas, etcétera. 

Ya llevamos más de un mes, desde que 
se anunció que el Ejecutivo cambiaría su 
posición con la entrada al Gobierno del 
Partido Radical y que se entraría a. legis­
lar para llevar a la realidad proyectos 
bien estudiados. 

Sin embargo, en estos momentos, el Mi­
nistro radical, que tiene que estudiar y 
redactar el proyecto de reforma agraria 
para enviarlo luego a la consideración del 
Congreso, pide permiso para salir del país. 
y nosotros, que sólo sabemos de estas ce­
sas por lo que informa la prensa -y ya 
he dicho que en la oficialista no se da aco­
gida a ninguna publicación de la oposi­
ción-, tampoco podemos escuchar las in­
formaciones que deseamos de los propios 
labios del señor Ministro· de Agricultura. 
Así, este Secretario de Estado, que ha si­
do parlamentario, que tiene que querer 
este régimen, que desea tal yez ayudarnos 
en nuestra labor fiscalizadora y dialogar 
con nosotros, no asiste a f'sta sesión, no 

==:===== 

ha venido a dar cuenta de los problemas 
que va a plantear en esa reunión de ca­
rácter internacional. 

O sea, señor Presidente, se pretende 
volver al sistema de robustecer un régi­
men presidencial absurdo que sólo desea 
ejercer todas las facultades para así liqui­
dar al Parlamento. j Y para lograr esto, 
se cuenta -lo que es más absurdo- con 
la ayuda de partidos que hoy día tienen 
representantes en este Hemiciclo. 

Esto es lo triste, Honorables Diputados. 
Por eso, ya está bueno que, de una vez por 
tedas, digamos que no es posible que se 
tenga una actitud tan incondicional ... 
. . . . .. que, si llega a un entreguismo to­
tal, provocará un clima de trastorno so­
cial y de violencias que no deseamos. La­
mentamos, por lo tanto, en este debate, 
que es tan interesante, la ausencia del se­
ñ0r Ministro de Agricultura. Nosotros 
creemos que, de una vez por todas, debe 
terminarse con esta manera de actuar. 

Días pasados, aplaudí el gesto de alti­
vez que tuvo el señor Presidente de la Cá­
mara dé Diputados al manifestar que, si 
no se invitaba a la delegación chilena a 
La Moneda, él no concurría a ella. En el 
pasado, cuando se cometían atropellos 
contra la dignidad del Parlamento, siem­
pre se lograba, fuere cual fuere el poder 
político existente en la Cámara de Dipu­
tados, la adhesión de Diputados de todas 
las bancas. Ahora, ¿ qué explicación reci­
bió el, señor Presidente de la Cámara de 
Diputados de parte del Ejecutivo? La más 
absurda, la más "desteñida" de las expli­
caciones. Además, hemos sabido por infor­
maciones de prensa -no tenemos, repito; 
otros medios para imponernos de ello­
que el Comité Conservador quería obligar 
al señor Presidente de la Cámara a asis­
tir a esa reunión. O sea, estamos asistien­
do a un entreguismo que, indudablemente, 
nos llevará a un desastre político. 

y esto ocurre en momentos en que se 
requiere que se fiscalice más, cuando es­
tamos viviendo momentos difíciles, cuan-
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do nos hemos impuesto de que el Minis­
tro señor Serrano, ha renunciado, no por 
un motivo baladí, sino, única y exclusiva­
mente, porque consideraba que su criterio 
respecto de la política que seguía con las 
compañías del cobre, había fracasado. 

A nuestro juicio, este fue el motivo fun-
damental de su retiro del Gobierno. • 

Sin embargo, nosotros no sabemos na­
da de esto; igual cosa le sucede al país. Se 
reemplazó al señor Serrano por el señor 
Chaná, miembro también del Partido Con­
servador, colectividad que aceptó la situa­
ción absurda de que a un Ministro de la 
importancia del señor Serrano, se le 
"despachara" a su casa "por motivos de 
salud", cuando, en el fondo, lo que ocurrió 
fue que hubo disparidad de criterios entre 
aquel Secretario de Estado y Su Excelen­
cia el Presidente de la República. 

Esto es lo lamentable, y nosotros que­
remos que termine de una vez por todas, 
esta manera de actuar. A nosotros nos 
gusta la lucha, el libre diálogo, la posibi­
lidad de informarnos libremente, esto es, 
seguir la antigua tradición. A mi juicio, 
el Partido Radical, no obstante sus mu­
chos defectos, tiene esa tradición, pues 
no ha sido formado para ser un simple 
acompañante o acólito del que manda. Es­
to último es arribismo social, el que, re­
pito, no es de tradición en los partidos 
democráticos de Chile. Esto es lo que 
queremos que se tenga presente en to­
dos los debates de la Honorable Cámara. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Puede continuar el Honorable señor Mu­
salem. 

El señor MUSALEM.- He concedido 
una interrupción al Honorable señor Re­
yes, don Tomás. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Con la venia del Honorable señor Musa­
lem, tiene la palabra el Honorable señor 
Reyes, don Tomás. 

El señor REYES (don Tomás).- Se­
ñor Presidente, hace pocos días, se pre­
sentó una situación similar en esta Hono-

rabIe Corporación, cuando el señor Mi­
'nistro de Relaciones Exteriores, Carlos 
Martínez, pidió autorización para asistir 
a la Asamblea General de las Naciones 
Unidas. 

Nosotros esperábamos que el señor Mar- . 
tínez diera cuenta de los motivos de su 
viaje, no porque estuviera obligado a ello, 
pues hemos expresado :reiteradamente 
nuestra opinión acerca de cuá,.l es el al­
cance del permiso constitucional que otor­
ga esta Honorable Cámara. Pero sí ha 
sido tradicional entre nósotros que, cuan­
do un Ministro de Estado va a cumplir 
una misión de carácter internacional, cual­
quiera que ella .sea, dé a conocer sus pun­
tos de vista sobre lo que va a sostener en 
las reuniones que se reaUcen. 

El señor Martínez Sotomayor que no 
vino a esta Corporación, dio una excusa 
a ia cual no le atribuyo ningún valor, pues 
creo que no lo hizo porque, en ese mo­
mento, no estaba en condiciones de afron­
tar un debate en este Hemiciclo ... 
, El señor ACUÑA.-Pero sí en las Na~ 

ciones Unidas. 
El señor REYES (don Tomás) .-No lo 

demostró tampoco. El discurso, transmiti­
do y las fotografías aparecidas en la pren­
sa y que ha habido mucho empeño en pu­
blicar puede que le hayan dado cierta je­
rarquía a su misión. Por lo demás, nos­
otros desconocemos, y a ello me vaya re­
ferir en seguida, los resultados de su mi­
sión en las Naciones Unidas, y luego de 
ella, ha transcurrido ya bastante tiempo. 
Sin embargo, tuvo tiempo de ir al CEN 
del Partido Radical a dar cuenta de su 
"mara villosa" in tervención. 

El señor ACUÑA.-Ya lo hizo, Hono­
rable colega. 

El señor REYES (don Tomás).- Ya 
fue al Partido Radical a dar cuenta de su 
gestión, y llamó a los parlamentarios de 
los partidos de Gobierno para informarlos 
sobre cuál había sido su tarea. 

-HaUlan varios señores Diputados a 
la vez. 
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El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Honorable señor Reyes, ruego a Su Se­
ñoría se sirva evitar los diálogos y diri­
girse a la ]desa. 

El señor REYES (don Tomás) .-Pero 
siempre ha sido tradición en Chile, y así 
se ha procedido invariablemente en ma­
teria internacional, que haya solidaridad 
de todos los sectores políticos, y la única 
manera de que esa solidaridad exista es 
informando a quien corresponde, y no a 
sectas, partidos o grupos parlamentarios, 
sino a todos los representantes del pueblo, 
pueflto que todos tenemos derecho a cono­
cer, en toda su profundidad e intimidad, 
la gestión que se pudo haber realizado. 

Por lo tanto, no se venga a señalar, co­
mo pauta de gloria, el cumplimiento de 
su gestión, porque el Partido Radical ya 
aprobó lo que hizo el señor ]dartínez So­
tomayor. Eso no le importa a nadie en 
Chile; exclusivamente le puede importar 
al Partido Radical ... 

El señor SE PUL VEDA RONDANE­
LLI.-Lo que es mucho ... 

El señor BASSO.-Es la primera ma­
yoría en el país ... 

El señor SEPUL VEDA RONDANE­
LLI.-Ya manifestó su propósito de ir al 
Honorable Senado. 

El séñor REYES (don Tomás).- Por­
que se lo pidieron ... 

-Hablan varios señores Diputados a 
'la vez. 

El señor REYES (don Tomás).- Co­
mo digo, en ocasión anterior, con motivo' 
del permiso solicitado por el señor ]dinis­
tro de Relaciones Exteriores nosotros ob­
tamos por abstenernos ... 

El señor MUSALE]d.- ¿ Por qué no 
mandan al Presidente ... ? 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Honorable señor ]dusalem, ruego a Su Se­
ñoría se sirva guardar silencio. 

-Hab'lan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor REYES (don Tomás).- Se 
presenta ahora una nueva petición de per-

miso constitucional para el señor ]dinis­
tro de Agricultura, don Orlando Sando­
val, y el Ministro de Agricultura, señor 
Sandoval, que probablemente hubiera te­
nido la intención de concurrir a esta Sala, 
y sobre lo cual hubo acuerdo para invi­
tarlo, al cual concurrió incluso el 'Comité 
de su partido, acuerdo que no deja de te­
ner valor, aunque no lo haya conocido el 
Honorable señor Morales Adriasola, no ha 
cDncurrido a esta sesión, y no lo ha hecho, 
no porque nO fuera ése su deseo -así me 
lo imagino, ya que él ha cumplido una 
labór parlamentaria durante muchos 
años-, sino porque así se lo ha ordenado 
Su Excelencia el Presidente de la Repú­
blica ... 

El señor BUCHER.-No prejuzgue, Ho­
norable colega. 

El señor REYES (don Tomás) .-Esto 
me parece grave, porque, evidentemente, 
constituye tanto de parte de él, como de 
los sectores políticos que lo respaldan, una 
conducta que, a nuestro juicio, no está a 
la altura de sus antecedentes. 

El señor Ministro de Agricultura va a 
una reunión de la "F AO". Si su misión 
es larga, todas aquellas observaciones que 
aquí se han hecho valer, en el sentido de 
que el país está, precisamtmte, en el mo­
mento más crítico de la definición de su 
política agraria, con una trascendencia 
como hasta ahora nunca la había tenido, 
ti~men gran significado; y resulta absur­
do que uno de los Ministros, que pretende 
tener no sólo la dirección, sino casi el 
monopolio de la dirección de esta política 
agraria futura, no esté presente en el de­
bate, en la discusión y orientación de este 
problema. A la inversa, si su ausencia es 
breve, me imagino que 'su gestión ante la 
"F AO" no irá más allá de uno o dos dis­
cursos, dos o tres entrevistas y no sé cuán­
tas fotografías; pero, evidentemente, su 
misión ante este organismo internacional 
no podrá tener trascendencia, ni podrá 
obtener todas aquellas ventajas que, en 
alguna forma, aquí se han insinuado como 



704 CAMARA DE DIPUTADOS 

fruto de su participación en esta Confe­
rencia. 

En estas condiciones, nosotros no pode­
mos autorizar con nuestros votos la ausen­
cia del señor Ministro,' para que partici­
pe en, una Conferencia, en la cual, su pre­
sencia no parece necesaria, en circuns­
tancias de que sí nos parece necesaria 
aquí en Chile su cuenta y su contacto con 
este Parlamento, para ir formalizando es­
ta política agraria a la que todos recono­
cemos tanta urgencia. 

Por este motivo, si nos abstuvimos de 
votar el permiso solicitado por el sE!ñor 
Martínez Sotoma'Yor, acordado reciente­
mente, con mayor razón nos abstendre­
mos en este caso, no porque no aceptemos 
este viaje. Estimamos que no hay motivos 
suficientes para retener al señor Minis­
tro en Chile, de acuerdo con el precepto 
constitucional que establece que debe ne­
garse el permiso, cuando se presume que 

, hay posibilidad de una acusación constitu­
cional. 

En consecuencia, nuestra abstención 
tiene este exclusivo alcance, aun cuando 
tampoco aceptamos la justificación que 
quiere darse al viaje del señor Ministro. 

El señor CADEMARTORI.- Pido la 
palabra, señor Presidente. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor CADEMARTORI. - Señor 
Presidente, ya diversos Honorables cole­
gaS han formulado observaciones respec­
to del permiso solicitado por el señor Mi­
nistro de Agricultura para ausentarse del 
territorio nacional. 

N osotros estimamos que no podemos, 
como parlamentarios, faltar a nuestro de­
ber de fiscalización y, con tal objeto, de­
bemos aprovechar todas las facilidades que 
el Reglamento de la Honorable Cámara 
nos franquea para hacer uso de la pala­
bra desde esta alta Tribuna. 

En esta ocasión, la Honorable Cámara 
debe pronunciarse sobre el permiso cons" 
titucional 'solicitado por el señor Ministro 

de Agricultura. Para hacerlo, estamos 
obligados a conocer los antecedentes que 
motivan e~ viaje de dicho Secretario de 
Estado. Sin embargo, el señor Ministro no 
ha tenido la deferencia de concurrir, per­
sonalmente, al debate de esta Honorable 
Cámara. Ello resulta tanto más inexcusa­
ble, cuanto que se trata de una persona 
que ha compartido con nosotros, anterior­
mente, la calidad de parlamentario. 

La excusa, que el señor Ministro de 
Agricultura, según entiendo, ha hecho lle­
gar a la' Mesa, en realidad no puede acep­
tarse de buenas a primeras. Su obligación, 
como SecretariO de Estado, que está al 
frente de una materia tan importante, 
como es la agricultura nacional, y por el 
hecho de encontrarse ya cerca de dos me­
ses en el desempeño de su cargo, era con- , 
currir ante esta Corporación. De esa ma­
nera, habría podido aprovechar la opor­
tunidad, ya que él pretende asistir a una 
reunión internacional, donde representará 
oficialmente al Gobierno de Chile, para 
dar a conocer al Parlamento ya la opinión 
pública del país cuál es la política que va 
a enunciar en esa reunión de un organis­
mo de las Naciones Unidas. 

Debo manifestar que al señor Ministro 
de Agricultura no se le ha ocurrido que 
es más importante que seamos nosotros, 
los representantes del pueblo, de un Po­
der del Estado, los que conozcamos pri­
mero cuáles son las opiniones que él va a 
abordar en dicha Conferencia y la política 
agraria que piensa realizar. 

En realidad, no tiene explicaciones esta 
actitud del señor Ministro de Agricultura; 
la que, según entendemos, como también 
lo han entendido otros Honorables' cole­
gas, se debe a intrucciones de Su Excelen­
cia el Presidente de la República. 

Hay muchas cosas que la opinión pú­
blica y nosotros, como representantes de 
ella, nos preguntamos frente a este viaje, 
sobre todo ahora que ellos están de moda. 
Parece que, actualmente, se hubiera ol­
vidado, así a la ligera, esto de la austeri-
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dad de que tanto se hablaba en este Go­

bierno. Y viajan al exterior Ministros de 

Estado con amplias comitivas, incluso de­

signándose a parlamentarios oficialistas; 

con cargo al Erario, como ha sido el caso 

del reciente viaje del señor Canciller a las 

Naciones Unidas, quien fue acompañado 

por una selecta comitiva, entre la que se 

encontraban Honorables colegas del Par­

lamento, los distinguidos "diplomáticos" 

señores Edwards, Valdés Larraín y Juan 

Luis Maurás. 

-Hablan varios señores Diputados a 

La vez. 
El señor CADEMARTORI.-Eso que­

ríamos saber nosotros. Cuánto cuesta es­

te viaje; cuántos dólares significa tll Era­

rio. El señor Ministro no nos ha dicho 

nada a este respecto, y los señores Dipu­

tados radicales que han querido represen­

talo aquí, no sé si a título de secretarios 

suyos, han leído unas explicaciones que 

la verdad es que nadie ha entendido. Creo 

que 'es necesario que lo sepamos, porque 

en esta época en que se pregona tanto la 

austeridad, se gastan millones y millones 

de pesos en viajes, por lo que es preciso 

saber qué utilidad tienen. 
Tal vez el señor Ministro de Agricultura 

no ha querido enfrentarse, en esta Hono­

rable Cámara, con un debate franco sobre 

los problemas de la agricultura nacional; 

no ha deseado venir a dar cuenta de cómo 

marchan los estudios que el Gobierno ha 

anunciado y que el señor Ministro de Eco­

nomía, Fomento y Reconstrucción, en for­

ma muy pomposa, dijo que estaban próxi­

mes a ver la luz, como son los que se re­

fieren a las reformas agraria, tributaria, 

y a otras matel:ias similares. 

N o quiso, tal vez, el señor Ministro de 

Agricultura venir a explicarnos cuáles Son 

las discrepancias que se han presentado en 

la Comisión que estudia lo que se ha llama­

do "reforma agraria", y en la que toman 

parte representantes de los Partidos Libe­

ral, Conservador y Radical. 
Resulta que en este momento, en que el 

señor Ministro hace dejación de su respon-

sabilidad como Secretario de Agricultura 

y deja de estar al frente de los problemas 

que afligen a esta importante actividad 

nacional, está recrudeciendo, a lo largo y a 

lo ancho de los campos chilenos, una polí­

tica que no sé si llamar de reforma agra­

ria, pero que al menos cuenta con la "ben­

dic;ión" de los partidos de Gobierno, d2 

sus Intendentes, sus parlamentarios, sus' 

Ministros. Ella es, en realidad, una polí­

tica de guerra civil; es una política de apli­

car "a sangre y fuego" las medidas para 

el desalojo de las campesinos, para lanzar­

lo~ de sus tierras, para arrancarlos de 10& 

campos donde están trabajando, para qui­

tarles sus conquistas y para impedir que, 

organizándose, puedan reclamar. 

Lo que relataba, hace un instante, mi 

Honorable colega señor Rosales no es un 

hecho aislado; no es un caso especial que 

haya ocurrido en la provincia de Colcha­

gua y que no se repita en otras provin­

cias. Aquí en la propia provincia de San­

tiago, hace unos días, ocurrió otro hecho, 

tanto o más trágico, tanto o más misera­

ble que el que relata ~l Honorable señor 

Rosales. En el camino de Melipilla, a ori­

llas del río Maipo, vivían cinco familias 

campesinas, desde hace tres años, ampa­

radas en la m}sma disposición 'a que ha­

cía referencia el Honorable señor Rosa­

les, en orden a que los terrenos ribereños 

son de propiedad fiscal. Pues bién, apro­

vechando que estos trabajadores se enCOll­

traban fuera de sus habitaciones, el lati­

fundista se1'1.o1' Francisco Gana, acompa­

ñado de la fuerza policial y de una t1'oI;a \ 

de campesinos armados, a su mando, hi-

zo prender fuego a las viviendas de estas 

familias, lanzándolas a la <1tlle. 

El señor MATURAN A.-¿ Me concede' 

una interrupción, Honorable Diputado? 

El señor CADEMARTORI.-Su Seño­

ría tendrá después oportunidad de expli­

car esto; pero, de todas maneras, le con­

cedo una interrupción. 
El señor LOYOLA (Vicepresidente) .-' ' 

Con la venia de Su Señoría, tiene la pala­

bra el Honorable señor Maturana. 
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El señor MATURAN A.-Señor Presi­
dente, he escuchado, en dos o tres inter­
vendones en esta Honorable Cámara, U1WS 

xeferencias bastantes dramáticas y pinto­
rescas a un supuesto acto vandálico efec­
tuado por las autoridades y por las fuer­
zas de Carabineros. Este hecho fue anti­

,cipado por el diario "El Clarín". 
-Hablan I)aTios señoTes Diputados a la 

'vez. 
El señor MATURANA.-Escuchen pri­

mero Sus Señorías, y después discutimos. 
"El Clarín" publicó unos telegramas 

alarmantes, los que, según indicaba el oia­
rio, se habían basado en antecedentes pro­
porcionados por el Honorable señor Ro­
sales. 

El señor ROSALES.-Los mandé per­
sonalmente. 

El señor MATURANA.-Me dirigí ~1. 

San Fernando para saber qué había ocu­
rrido, porque, según se e:x>ponían los he­
chos, era algo realmente desusado en est'2 
país lo que habría sucedido allí. Pude com­
probar, yendo al Juzgado de Letras, a la 
Prefectura de Carabineros y a la Inten­
dencia y r consultando a las personas qUé; 
aparecíannombl'adas en los documentos ~) 

informaciones, que se trata de un juicio 
civil de restitución entre dos particulares, 
en el cual, en una sentenda que nosotros 
no queremos calificar, se ordenó el cum­
plimiento de ella con auxilio de la fuerza 
pública. 

Sabido es que el señor Intendente tielle 
la obligación, por la Constitución y la Ley 
Orgánica de Tdbunales, de conceder la 
fuerza pública para auxiliar al ministro 
de fe en cualquiera diligencia. S in entrar 
a calificar el ... 

El señor CADEMARTORI.-j Depende 
del criterio del Ministro! 

El señor l\1ATURANA.-No, Honora­
ble Diputado; no depende del señor Minis- ' 
tro. 

Concedida 1:1 fuerza pública, se procedió 
a la diligencia de lanzamiento, ej ecutada 
por la secretaría del .Juzgado de San Fec'­
nando, señora Violeb Arellano, quien llc-

\'aba una orden para rsquerir el empleo de 
la fuerza pública, actuando Carabineros 
para asistir al ministro de fe encargado de 
la diligencia. 

-Hablan 'varios señores Diputados a tu 
vez. 

El señor MATURAN A.-Se procedió al 
desalojo, y estando la familia del demaI~­
elado ya en el camión en que se la iba a 
trasladar a un nuevo domicilio, el dueño de 
la propiedad, que había obtenido sentencia 
a su favor, en un acto indudablemente re­
pudiable, procedió a quemar la choza, pe­
lO en el bien entendido de qne estaba ha­
ciendo uso del derecho que tiene el pro­
pietario, de usar, gozar y disponer de Sll 

propiedad, sin que nada tuviera que ver en 
esto el Intendente, la fuerza pública ni la 
secretaria del J lIzgado que había cumplido 
con su deber al restituir a una persona, 
que había obtenido en un juicio sentencia 
favorable, su propiedad. 

El señor ROSALES.-¿ Por qué quema­
ron la choza? 

El señor CADEMARTORI.-¡ Esos te­
rrenos Son fiscales! 

-llablan 1'aTios .señMes Diputados a la 
'uez. 

El señor MATURANA.-No son fisca­
les, forman parte de una pro'piedad inscri­
ta por el demandante a quien no tengo in­
terés en defender. La sentencia así lo ha 
establecido. 

En consecuencia, mezclar un permiso 
constitucional solicitado po", un Minisü") 
de Estado para ausent2xse del país, con 
un incidente entre particulares, posterior 
a una diligencia judicial, es, evidentemen­
te, querer confundir las cosas o ..... 

-lJablan¡'arios se1zOTes Dip:.daaos a h 
vez. 

El señor CADEMARTORI.-Deseo re­
cuperar mi derecho, se1101' Pl'cf3idente. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente) .-­
Honorables DiputadDs el Honorable señoi' 
Cademártori desea recuperar su. derecho. 

El señor lVIATURANA.-lVIuchas gn1-
cias, Honorable colega. 

El scñ<Jr LOYOLA (Vicepresid\mte).-·-
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Puede continuar el Honorable señor Ca-' 
demárlori. 

El señor CADEMARTORI.-Señor Pre­
sidente, las palabras del Honorable Reñor 
l\1aturana han venido a probar la efectivi­
dad de la denuncia hecha por el Honorable 
señor Rosales; porque Su Señoría no lo ha 
desmentido. . . . 

El señor LOYOLA (Vicepresidente) .-­
Honorable Diputado, ruego a Su Señoría 
referirse a la materia en debate. 

El señor CADEMARTORI.-j Estoy 
contestando las observaciones del Honora­
ble señor Maturana ! 

Digo, pues, que el Honorable señor M;1-
tUl"ana ha ratificado los hechos relatados 
por el Honorable señor Rosales. Pero Sa 
Señoría, como buen representante liberal, 
ha dejado planteadas dos CORaS: Aqní, 
nosotros tenemos que lavarnos las ma.nos. 
Ante un hecho inhumano y crimilCal, lo:·, 
Diputados liberales se lavan las manos, ll:":l 

tienen responsabilidad en él, no tienen pf\t 

qué calificarlo y no tienen por qué entrar 
a pronunciarse. Son las leyes, los Tríba­
nales de este país, los ,que han obrado, en 
respeto de la ley, de la Constitución y ne 
la propiedad privada! ... 

Sí, señor Presidente, es por este caminr , 
por el camino de la ley, por el camino Lk~l 

respeto a la propiedad privada, a la Cons­
titución, etc. que se siguen cometiendo 
estos crímenes, estos atentados. Y los se­
ñores Diputados liberales mañana van a 
tener que lamentar el que todo el campesi­
nado se levante para hacerse jvsbcia por 
sus propias ,manos. 

y no se venga a decir que este es 111 

hecho aislado. Estaba relatando un hecbr) 
que el señor DiputaJo tampoco puede des­
mentir y que ocurrió a orillas del río Maipo 
el sábado en la tarde. Me refiero al desalu· 
jo de cinco familias de campesinos, cuya" 
chozas fueron c1esh'uidas con tractores y, 
posteriormente, incendiadas. ¿ O va a 11/;;­

gar el señor Diputado estos hechos '? 
¿, Y quiénes intervienen en ellos? Lat:­

func1istas que pertenecen a los partidos po­
líticos Liberal y Conservador. Entonc,~s, 

señor Presidente, creo que esto tiene una 
relación directa con la materia que esta­
mos tratando, porque S011 los problem:ls 
candentes de nuestro país, son los proble­
mas del treinta o el cuarenta por ciento de 
nuestra población, del campesinado, son 
los problemas que afectan a la alimenta­
ción de nuestra Patria, que hoyes defici­
taria y que hace necesario gastar millones 
y millones de dólares para traer alimentos 
de otros países, porque en Chile ios señores 
latifundistas que pertenecen a estos par­
tidos de Derecha se dan el lujo de no culti­
var la tierra. 

Pues bien, sus representantes en esta 
H ,)l1orable Cúmara, que defienden la ach­
tud. . . . . . .. de estos latifundistas, estú,l 
asociados al Ministro señor Sandoval. 

El señor MATURANA.-¡ Nosotros no 
tenemos nada que ver .. ! 

El señor CADEMARTORI.-No se pon­
ga nervioso. 

El señor Sandoval, Ministro de Agricul­
tura de este Gobierno) militante del Pa1'­
tido Radical ... 

El señor KLEIN.-¡ Indudable! 
El señor LOYOLA (Vicepresidente).­

j H02101'able señor Klein! 
,El señor CADEMARTORI.- ... parece 

desconocer estos hechos, y si los conoce, 
no como debiera ser su obligación como Mi­
nistro. Porque entiendo qUE! un lVrinistl'J 
de Agricultura debe estar enterado de lo 
que está pasando en el país donde él es J\'1i­
nistro; debe saber cuál es el "standard" (;,~ 

vida y la situación económica y social que 
está viviendo el campesinado. Y no puede 
excusarse diciend0 que no conoce estos he­
chos, al igual que los señores diputados ra­
dicales tampoco pueden excusarse mani­
festando que el señor Ií/linistro no tiene co­
nocimiento de ellos. 

El serrol' Ministro de Agricultura, miem­
bro del Partido Radical, ha form¿id0 una 
Comisión para el estudio de la 1'eform,'t 
agraria. 

Yo pregunto, a la h1z de estos hechos, 
y fl'ente al conocimiento cabal que existe 
de que los gl'andes propietarios de la tie-
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rra de nuestra Patria son un puñado ck 
latifundistas y terratenientes, que en Sll 

mayoría pertenecen a los Partidos Libc;­
l'al Y Conservador, y unos cuantos al Ra­
dicaL ... 

El señor MIRANDA (don Hugo).-Ya 
110 hay. , . 

El señor CADEMARTORI.-,.. pre­
gunto, ¿ Es posible pensar seriamente en 
una reforma agraria? ¿ Es posible creer 
que los señores latifundistas del Partido 
Conservador, por ejemplo, van a autoex­
propiarse sus tierras? ¿ Es posible creer 
que este Gabierno, al cual ha decidido apo­
yar con Ministros y responsabilizarse de 
su política el Partido Radical, va a reali­
zar una reforma agraria que signifique 
despojar de sus tierras y derechos que han 
tenido durante ciento cincuenta años a los 
terratenientes, que han explotado misera­
blemente al campesinado, extrayéndosele 
el sudor y la sangre, privándolos, en fin, 
del goce de una riqueza que han tenido por 
tanto tiempo? ¿ Se puede creer honrada­
mente que los señores Diputados radicales 
que, con estos "socios"· con los que com­
parten cargos mipisteriales, van a realizar, 
a través del Ejecutivo, la reforma agraria? 
Creo honradamente que ningún Diputado 
radical piense en la posibilidad de hacerlo. 

Sin embargo, el Partido Radical c1esech:l 
el únic:) mecho de realizar una reforma 
ag:·aria como esa colectividad cree que de­
berÍa hacerse y como también lo creen el 
Partido Demócrata Cristiano y los del 
Frente de Acción Popular, los que en con­
junto forman mayoría en el Congreso, y 
que podrían honradamente llegar a un 
acuerdo sobre esta materia. No, el Partido 
Radical prefiere entenderse con los cJ.:~­

mentos más reaccionarios, con los enemi­
gos acérrimos de la reforma agraria, aqué­
llos que pertenecen a los Partidos Liberal 
y Conservador, y que no estarán dispues­
tos jamás a despojarse de los privilegie,; 
q:.Je han tenido durante tanto tiempo. 

lo Por qué el Partido Radical elude el ca­
mino que tiene ele presentar un proyecto al 
Congreso para discutirlo aquí, y con la 

.. 

mayoría izquierdista poder despachar unil 
ley de reforma agraria? No, prefiere un 
camino tortuoso, como es el de (~esconocel' 
al Parlamento la intervención que debe 
tener en ello, y hacer conciliábulos entl'e al-, 
gunos sectores de latifundistas para ver 
si se ponen de acuerdo. 

Esta 'actitud a que ha sido obligado 01 
señor Ministro de Agricultura, de desairar' 
públicamente al Parlamento, no asistiendo 
a esta sesión para dar cuenta de la finali­
dad de su viaje, y otras que se vienen S'J­

cediendo, de las cuales la más grave es el 
intento de desaforar a los Diputados del 
Partido Democrático Nacional para pri­
varlos de su investidura y de su facultad 
fiscalizadora en el Congreso Nacional, COll­

forman,. indudablemente, una orientación 
antidemocrática que es sumamente peli­
grosa para nuestro país. 

Hace un instante, un Honorable Dipu­
tado radical, contestando las observacio­
nes de mi Honorable colega señor Gumu..l 
cio, decía que no hay que temer en este Go­
bierno ninguna posibilidad de dictadura, 
porque tienen confianza en el Presidente 
de la República, que es un demócrata, ra­
zón por la cual no tiene deseos ni arrestos 
dictoriales. Pero en la historia de Chile se 
han conocido dos tipos de dictaduras, tan 
grave y dañina la una como la otra: !a 
dlctadura militar, que pasa por encima de 
la Constitución y de la ley, y la dictadura 
legal, de la mayoría que no respeta los de­
rechos de la minería. Esta última es ];1 

dictadura que pretende aplastar aquello:,; 
órganos de expresión popular, como es el 
Parlamento; que pretende controlar la opi­
nión pública a través de la prensa y ele lo~ 
medios de difusión y que, de esa manera, 
realiza la misma nefasta. labor que una 
dictadura abierta. 

y a eso se encamina el Presidente de 12 
República y algunos corifeos que lo acom­
pañan y que, por suerte, no son represen­
tantes de todos los partidos de Gobierno; 
pero que están enquistados en cada uno de 
los partidos que respaldan al Ejecutivo. 
Ellos pretenden instaurar en nuestro país 
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la misma forma constitucional que se h<1 
establecido en Francía y que ha sido lla­
mada "el poder personal", encabezado por 
el general Charles De Gaulle. 

r=sa ficción, esta forma, constitucional \' 
legal de dictadura que reduce el papel del 
Parlamento Nacional, que le otorga pode­
res especiales al Ejecut;vo, lnchuo que ¡,> 

permite, en cualquier momento,. suspencle~' 
las garantías constitl1cionales, censurar la 
prensa, etcétera, es lo que se procura apli­
car en nuestra patria. j Todo muy fonru1, 
de acuerdo con la Ley, con la mayoría par­
lamentaria! Así se pretende llegar a esta 
forma constitucional. Pero es bueno que 
vean aquellos que desean seguir ese cami­
no, lo que está sucediendo ahora en Fran­
cia. ¿ Cuál ha sido la experiencia de la 
Quinta República? ¿ Adónde ha conducido 
esta dictadura legal que es el "poder per­
sonal" en Francia? Está conduciendo, pre­
cisamente, a crear las condiciones necesa­
rias para derribar; por la fuerza, este en­
gendro dictatorial antidemocrático. Allí 
están constantemente los trabajadores, a 
través de sus organizaciones, haciendo mo­
vimientos para defender los derechos sin­
dica;es, la libertad de prensa, a las mino­
rías raciales que son perseguida-s en la 
propia capital de Francia, como son los 
argelinos, en fin, para destruir esta orga­
nización antidemocrática que se pretende 
aplicar en Chile. ¿ Con qué pretexto se 
aplicó en Francia y se quiere, aplicar en 
Chile? 

El señor RUIZ-ESQUIDE (don Rufo). 
~¿ Por qué no nos da una conferencia 
sobre la situación del Parlamento ruso? 

El señor CADEMARTORI. - Con el 
eterno pretexto del anticomunismo, a que 
está aludiendo un Honorable colega con­
servador. Con él quieren establecer la 
dictadura lega,l. 

El señor ACEVEDO.-Y conseguir dó­
lares ... 

El señor CADEMARTORI.- Con ese 
pretexto, como me anota mi Honorable 
colega señor Acevedo, pretenden pedir dó­
lares. Quieren perseguir al Partido Comu­
nista. Como el Partido Comunista ahora 

\ 
tiene derechos legales reconocidos, como 
el pueblo le ha otorgado una representa­
ción parlamentaria y como es difícil que 
la opinión pública vaya a "tragarse" otra 
vez el cuento de la Ley de Defensa de la 
Democracia, entonces buscan otro cami­
no, que es el de ir reduciendo el Parla­
mento, donde los comuni~tas estamos re­
presentados. Ese es el camino que preten­
den seguir. Pero yo les pregunto a mis 
Honorables colegas que son partidarios 
de esta tesis: ¿ qué ha ocurrido en Fran­
cía con el Partido Comunista? 

El señor TAGLE.-¿Qué tiene que ver 
esto con el permiso constitucional, señor 
Presidente? 

El señor CADEMARTORI.-¿Acaso el 
Partido Comunista, ha sido reducido por 
la fuerza, como pretendían con esta tesis 
de la dictadura legal. .. ? 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Ruego a Su Señoría concretarse a la ma­
teria en debate. 

El señor CADEMARTORI.-Muy bien, 
señor Presidente. Allá voy. 

Como decía, en Francia no ha sucedido 
lo que pretendían los elementos reaccio­
narios, que era reducir al Partido Comu­
nista a una mínima expresión. El Partido 
Comunista conserva en Francia su cate­
goría de primer partido político, el de ma­
yor arraigo popular, cosa que ninguno de 
mis Honorables colegas me desmentirá. 
Por eso, no sólo nosotros, los comunistas, 
sino también los colegas de la Democra­
cia Cristiana, del Partido Democrático 
N acional, de la Oposición, en general, es­
tamos advirtiendo este camino. N o lo 
hacemos porque nos hiera personalmente 
la actitud del señor Ministro de no venir 
a darnos cuenta de su viaje, no porque en 
el día de ayer no se haya querido invi­
tar a la delegación chilena a la recepción 
que en la Moneda se ofreció a las dele­
gaciones extranjeras que asisten a la Se­
gunda Conferencia Interpalamentaria 
Americana. Están muy lejos de nosotros 
esos resabios de carácter personal que no 
tenemos. Lo que estamos advirtiendo es 
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un camino, una política sistemática, que 
hoy comienza con estos pequeños actos, 
pero que nadie sabe a dónde van a llegar 
el día de mañana. 

De ahí, entonces, que nosotros vamos a 
votar en contra del permiso constitucional 
al señor Ministro de Agricultura, repito, 
no porque tengamos nada personal en 
contra de él, sino como una respuesta 
que, en nuestra oblig-ación de pa~lamen­
tarios fis~alizadores, damos a su actitud 
-que sabemos inspirada por el Presiden­
te de la República y por los Partidos Li­
beral y Conservador- de no concurrir a 
esta Honorable Cámara a cumplir un de~ 
ber elemental, constitucional y de corte­
sía a explicar, aunque hubiera sido en 
breves palabras, cuál es el objetivo de su 
viaje a1 extranjero. 

Voy a conceder una interrupción al 
Honorable señor Rosales. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Con la venia del Honorable señor Cade­
mártori, tiene la palabra Su Señoría. 

El señor ROSALES.-Señor Presiden­
te, en relación con la materia en debate, 
vale decir, con el permiso constitucional 
al señor Ministro de Agricultura, don Or­
laudo Saudoval, me permití hace algunos 
momentos denunciar en esta Honorable 
Corporación el crimen que se cometió en 
San Fernando, en contra de un modesto 
campesino, a quien sé le lanzó de su ran­
cho, ubicado a orillas del río Tinguiririca, 
al cual, en seguida, se le prendió fuego. 

Debo decir que en San Fernando con­
versé con mucha gente, incluso con corre­
ligionarios del Honorable señor Matura­
na, y también con militantes del Par­
tido Conservador, y no encontré ni una 
sola persona, ni pude oir una sola opi­
nión que justificara, o tratara de justi­
ficar, este hecho vandálico. 

Todos opinaron que se trataba de un cri­
men, de un atropello inaudito contrario a 
la tradición, a la idiosincrasia y a la ma­
nera de ser de los chilenos. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Ruego a Su Señoría referirse a la mate­
ria en debate. 

El señor ROSALES.-En seguida, se­
ñor Presidente. 

Por eso es que resulta penoso, ..... . 
. ......... " que en esta Honorable Cor-
poración se haya levantado la voz de un 
señor Diputado liberal, el Honorable señor 
Maturana para tratar de justificar este 
crimen. 

En primer lugar, he demostrado que es­
te modesto campesino ocupaba un terreno 
fiscal, .a orillas del río Tinguiririca. En 
segundo lugar, he dicho que desde hace 
10 años vivía en aquel sitio. A nadie mo­
lestaba. Vivía a orillas de un puente, allí 
había levantado su rancho y había hecho 
algunos cultivos. Desde allí fue arro­
jada.; . 

-Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El s€ñor ROSALES. ~ El Honorable 
Diputado señor Maturana dice que se tra­
ta de un litigio entre dos civiles. Pero, 
¿ qué clase de civiles, señor Presidente? 
Por un lado, un terrateniente poderoso, 
acostumbrado a correr los cercos, acos­
tumbrado a lanzar y expulsar campesinos 
y un hombr!O' modesto de nuestra tierra un 
trabajador que vivía allí con su muj~r y 
sus seis' hijos. ¿ Puede haber alguna equi-
paridad entre estos dos civiles? ...... . 

-Suprim1:do de acuerdo con el al'tículo 
12 d,el Reglatmento. 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Las palabras pronunciadas por Su Señoría 
son contrarias al Reglamento, en conse­
cuencia serán borradas de la versión en 
conformidad al artículo 12 del Reglamento. 

-H ablan 'varios señores Diputaaos a lit 

El señor ROSALES.- Sabemos muy 
bien cómo se ventilan las cosas en la jus­
ticia chilena. 

Tres corredores de la Bolsa de Comer­
cio, amigos de Ministros de Estado, reco­
rrieron la zona de O'Higgins y Colchagua 
·vendiendo acciones y también vendiendo 
parcelas. Engañaron a cientos de obreros 
modestos ... ! 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).-
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Ha terminado el tiempo del primer CliSLUJ'­

~o del Honorable señal' Cademártori. Pue­
de continuar Su Señoría en el tiempo d8 
su segundo discurso. 

El señor ROSALES.-... Estafaron 
miles y miles de millones de pesos. ¿ Dónde 
están ahora? j En Venezuela! POl'que in­
cluso, se les facilitó aquí la huida del 
país ... 

-lfablanua1"ios seño1'('s Di1ntadu8 a ;1[ 
vez. 

El señor ROSALES.-Estos aristócra­
tas poderosos no fueron tocados por la 
justicia chilena y están tranquilamente 01 

un país extranjero gozando de sus mmo­
ües! Nadie le ha tocado un pelo. 

El señor Ministro de' Agricultura se ale­
ja del país en el momento en que estallan 
numerosos escándalos que afectan a pode­
rosos terratenientes chilenos, Me voy a l'l'­

ferir a lo que ha ocurrido por vía de ejem­
plo en el fundo "Esmeralda" .... 

No me Hame la atención, señor Presi­
dente porque ya me voy a referir al tema 
que preocupa la presente sesión. 

Este fundo queda en la comuna de Ren-
. go al interior de Rosario. Seguramente 

muchos de nuestros Honorables colegas lo 
conocen. Es propiedad de don Jaime La­
rraÍn Garda Moreno. Este fundo tiene un 
avalúo de ciento veinte millones de pesos 
y acaba de ser vendido a la Caja de Colo­
nización Agrícola, en la suma de setecien­
tos cuarenta millones de pesos. 

Varios señores DIPUTADOS.-j Esa es 
la reforma agraria! 

El señor ROSALES.-Esto es un escán­
dalo. Aquí, en el fondo, hay un negociado 
escandaloso, porque incluso este fundo fue 
pagado con dineros provenientes de los 
impuestos al cobre, que distribuye la Cor­
poración de Fomento de la Producción. 
Pero veamos, señores Diputados, ¿ Quién 
es el señor ,Jaime Larraín Garda Moreno? 

Hay que decirlo: es el Presidente del 
Instituto de Educación Rural. Y, ¿ qué co­
sa es este instituto? 

El señor LOYOLA (Vicepresidente) .-­
¿ Me permite, Honorable Diputado? 

Vuelvo a insistir a Su Señoría que se re­
fiera a la materia en debate. 

El seüor ROSALES.-Ahora bien, ten­
go entendido que él Instituto de Educación 
Rural tiene el patrocinio del Ministerio 
de Agricultura. Este organismo, el Insti­
tuto, acaba de traer al país a un grupo de 
estudiantes universitarios norteamerica­
nos. Estos estudiantes llegan a nuestra pa­
tria exhibiendo un título pomposo: "vo­
luntarios de la paz". Seguramente que Sus 
Sefíorías se habrán informado por la 
prensa que estos' "voluntarios de la paz" 
fueron denunciados recientemente en Afri-· 
ca y expulsados de Nigeria, por ser agen­
tes a sueldo del imperialismo norteameri­
cano. Ya están en Chile y siguen un c,uso 
de castellano, para enseguida trasladai'sc 
al campo chileno, con el objeto, según,elles. 
de educar a nuestros campesinos. ¿ Qué leg 
dirán a nuestros campesinos? Creo que es­
tos "voluntarios de la paz", importado~ 
por el señor Jaime Larraín García More­
no, han recibido la primera lección del 
propio Presidente del Instituto de Educa­
ción Rural, porque seguramente les habrá. 
explicado los recurSOs de que se valió para 
vender un fundo que tiene un avalúo de 
ciento veinte millones, en setecientos cua­
renta millones de pesos. Es la primera lec­
ción que van a recibir estos "volmltarios 
de la paz", estos señOres estudiantes uni­
versitarios que nos ha enviado el Departa­
mento de Estado de los Estados Unidos. 
¿ Qué les van a enseñar a nuestros campe­
sinos? ¿ Les hablarán, por ejemplo, de la 
"ejemplar democracia'" norteamericana? 
¿ Les dirán que allá, a los veinte millones 
de negros que hay en' Estados Unidos se 
les persigue, se les atropella, se les veja 
y se les 'h umilla ? ¿ Les dirán que estos vein­
te millones de negros no tienen un solo per­
sonero, ni en la Cámara de Representan­
tes ni en la Cámara de Senadores de los 
Estados Unidos? No, señor Presidente_ 
Entonces ¿ qué les van a enseñar a nuestros: 
campesinos? ¿Les van a decir, señor Pre­
sidente, que en Esta;dos Unidos sesenta 
millones de trabajadores, entre obreros y 
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.empleados, no tienen un solo representan­
te ni en la Cámara ni en el Senado? ¿ Esta 
es la democracia que le van a enseñar a 
nuestros campesinos? 

Señor Presidente, creo que vale la pena 
decir estas cosas en los momentos que el 
.señor Ministro de Agricultura, don Or­
lando Sandoval, ha solicitado permiso a 
esta Honorab'le Corporación para ausen­
tarse del país. 

Además, hace unos momentos, al iniciar­
. se esta sesión, un señor Diputado de la 
provincia de Ñuble, que tIsó de la palabra 
·en la sesión de hace algunos instantes ... 

-Hablan 1,'arios señores Diputados a la 
·vez. 

El señor ROSALES.-. .. habló, señor 
Presidente, de los créditos para los peque­
ños agricultores. A mi me parece que esto 
está muy bien. Porque, en :realidad, en 
nuestro país, jamás el crédito ha beneficia­
do a los pequeños agricultores. A los mo­
destos propietarios, a los hombres de es­
fuerzo y de trabajo. 

El señor FUENTEALBA.-Estoy total­
mente de acuerdo, Honorable colega. 

El señor ROSALES.- Quiero denun­
ciar, también, en esta Corporación, el es­
cándalo que acaba de producirse en la pro­
vincia de O'Higgins, a raíz del proyecto 
que concedió fondos para el camino pavi­
mentado de San Fernando a Pichilemu, 
que produjo en la provincia de O'Higgins 
una tremenda alharaca. El señor Salva­
dor Correa, terrateniente poderoso y re­
presentante en esta Cámara de la ZOll'l 

de San Vicente de Tagua-Tagua, asistió 
a una reunión patrocinada por el señor In­
tendente de la provincia de O'Higgills. 

El señor Intendente sólo invitó al HonD' 
rabIe señor Salvador Correa. N o cstiIn) 
oportuno hacer extensiva esta invitación a 
ningún otro parlamentario. Sin embargo, 

bautizó esta reunión como la "asamblea 
de las fuerzas vivas de la zona". Pero los 

. hechos han demostrado que se trataba de 
una reunión de terratenientes "muy vi­
vos", porque allí ftwron a defender sus in­
tereses. ¿ Qué ocurdó? Que estos terrate­
nientes, desde hace dos años se estaban 
auto prestándose los dineros provenientes 
del cobre. Estos préstamos ascendieron a 
un monto de alrededOl' de mil cien millo­
nes de pesos . 

La Ley NI? 11.828, en su artículo 27, sl 
no me equivoco, establece que la mayor 
parte de los ingresos del cobre deben il1-
vertü se en obras de progreso y adelanto 
en las provincias en donde estén dichas 
minas. 

Pues bien, estos terratenientes lograron 
estQs préstamos para realizar únicament.~ 
mejoras en sus fundos y para, incluso, de­
posital'ks en sus cuentas corrientes ban-• carias, en circunstancias, señor Presiden-
te, que allí en la provincia de O'Higgins 
hay cientos de pequeños propietarios, que 
necesitan dinero para poder trabajar sus 
tierras. 

Existe, por ejemplo, el caso de "La 
Punta", en donde hay seiscientos pequeños 
propietarios que no tienen agua de riego, 
porque los grandes hacendados y terra­
tenientes se la han acaparado. Y lo mismo 
ocune en Rinconada de Idahue donde CN··. 

ca de dos mil cuadlas tampoco tienen rie­
go ... 

El señor LOYOLA (Vicepresidente).­
Pel'mítame, Honorable Diputado. 

Habiendo llegado la hora, se levanta la 
sesión. 

-Se lel'ontrí la .,esión a lU8 18 '11')}((S 1/ 
30 minutos. 

I 
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